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En esta investigación el objetivo ha sido desentrañar la estrategia del 
autor de la Primera carta de Pedro. Si bien, el tema ha sido amplia-

mente tratado por los especialistas, la particularidad de esta obra es el 
análisis de la carta a partir de las herramientas que ofrece la crítica es-
pacial, especialmente el estudio del fenómeno de la producción de los 
espacios. Para comprobar si el propósito del autor de 1 Pe conlleva la 
creación de un nuevo lugar, se examina el contexto de la carta desde las 
tres categorías espaciales que propone este método sociológico (espacio 
físico o primer espacio, espacio imaginado o segundo espacio y espacio vi-
vido o tercer espacio).

Los resultados de la investigación acerca del espacio físico recrean 
el amplio territorio y la diversa geografía en la que estaban dispersos los 
destinatarios de la carta. El estudio del segundo espacio expone los ras-
gos principales de la ideología imperante, lo que permite apreciar cómo 
los diferentes espacios físicos y las relaciones sociales que se daban en 
ellos estaban determinados por la mentalidad de la época. Y, por último, 
se analiza la carta apreciando en el discurso aquello novedoso y diferen-
te en la mentalidad y conducta que propone el autor con respecto a los 
valores hegemónicos, esto con la finalidad de reconocer si en dicha es-
trategia subyace la expectativa de una transformación espacial, en con-
creto, la edificación de un tercer espacio.

Por la novedad que aporta la perspectiva espacial al estudio de 1 Pe, 
esta obra ofrece nuevos elementos para valorar la estrategia del autor, 
en particular, aquellos que se enmarcan en el carácter misionero de su 
propuesta. El potencial que 1 Pe atribuye a la conducta creyente para 
crear espacios alternativos que permitan la vivencia de los valores del 
Evangelio hace que el mensaje de la carta sea vigente en la pregunta por 
la transformación de la sociedad.
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Introducción

Para introducir este trabajo de investigación debo anticipar que nun-
ca estuvo en mis planes escribir una tesis acerca de la Primera carta 

de Pedro. Puedo decir que mi aproximación a ella es fruto de una lenta 
conquista. Esta historia comenzó mientras realizaba el trabajo de fin 
de máster conducente a la licencia de Teología Bíblica en el que me de-
diqué a estudiar la buena conducta como estrategia de evangelización 
en 1 Pe  1. Esto me demandó leer la carta reiteradas veces, aproximarme 
a los comentarios que se habían escrito y conocer los diversos enfoques 
de interpretación que se han propuesto en estos últimos 50 años. A lo 
largo de la investigación me encontré con estudios contextuales, análisis 
exegéticos, sociocientíficos, retóricos, con perspectiva de género y na-
rrativos, entre otros. A su vez, pude apreciar que la línea de investigación 
que ha alcanzado mayor relevancia en el último tiempo y que instaló el 
debate acerca de la estrategia de la carta, ha determinado su interpreta-
ción eclipsando otras posibles lecturas.

Los principales exponentes en este debate, David Balch y John Elliott, 
plantearon hipótesis opuestas acerca de la estrategia que la carta pro-
pone a sus destinatarios, dividiendo a los especialistas en dos bandos. 

1 M.-J. Schultz, «La buena conducta como estrategia de evangelización en la 
Primera carta de Pedro», tesina conducente al grado de Licenciatura en Teología 
Bíblica, Universidad Pontificia de Salamanca, Salamanca Julio 2016.
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La estrategia misionera de la Primera carta de Pedro16

Por una parte, aquellos que apoyan y avalan la tesis de Balch de que se 
trataría de una propuesta de acomodación y aculturación con la sociedad 
mediterránea del siglo i  2. Y, por otra parte, los que comparten la postu-
ra de Elliott y sostienen que el discurso sugiere resistir a la sociedad 
gentil desde la diferencia y lo identitario de la comunidad cristiana  3. 
Ambas tesis y los estudios que se sustentan en ellas hacen pensar que 
todo lo que se puede decir acerca de 1 Pe ya está escrito. Sin embargo, 
junto con esta personal apreciación de los trabajos realizados, perseve-
raba en mí un sentimiento de admiración y curiosidad por la carta, que 
no se resolvía con la lectura de las obras dedicadas a ella. La combinación 
de géneros literarios, el estilo del discurso, la ambigüedad al referirse a 
sus destinatarios, la amplitud del territorio donde se enviaba, junto con 
la hondura teológica que acompaña su propuesta ética fueron elementos 
que también contribuyeron a mi determinación de continuar investi-
gando. En otras palabras, mientras más leía y creía comprenderla, más 
me intrigaba cuál podía ser la auténtica intención de su autor.

En ese primer acercamiento a la carta constaté que varios especia-
listas consideraban que el tema principal del discurso era el sufrimien-
to, para otros el bautismo; algunos proponían la situación de diáspora  
y, últimamente, en la pregunta por su estrategia prevalecía el tema de la 
comunidad cristiana sugerido por John Elliott en su obra Un hogar para 
los que no tienen patria ni hogar  4. En ella postula que el hilo conductor que 
el autor de 1 Pe desarrolla a lo largo del discurso se centra en la relación 
entre la situación de conflicto social que viven los creyentes en Asia 
Menor y su vocación cristiana, entre su condición social como extran-
jeros residentes y su nueva identidad como familia de Dios, acentuando 
con ello la importancia de reforzar los vínculos de la comunidad, en 
cuanto casa espiritual, casa de Dios. No obstante, por mi parte, el tema 

2 D. Balch, Let Wives be Submissive: The Domestic Code in 1 Peter (Michigan: Scholars 
Press, 1981).

3 J. Elliott, 1 Peter: A New Translation with Introduction and Commentary (New Ha-
ven: T & T Clark, 2000).

4 J. Elliott, Un hogar para los que no tienen patria ni hogar. Estudio crítico social de 
la carta primera de Pedro y de su situación y estrategia (Estella: Verbo Divino, 1995).
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Introducción 17

que aparecía ante mí como más relevante y que hasta el momento nadie 
había estudiado con detenimiento, era la expectativa que el autor de 1 Pe 
tenía del creyente, especialmente, la preocupación por su buena con-
ducta en los espacios en que este individualmente se desenvolvía. Con 
esta intuición en mente y habiendo tomado la decisión de desarrollar 
una tesis que indagara sobre el asunto, el siguiente paso fue la búsqueda 
de un método adecuado que me permitiera investigar las posibilidades 
para sostener esta idea.

En esta búsqueda de una metodología que contribuyera al estudio 
de la carta desde las preguntas que me planteaba, los trabajos publicados 
por David Horrell y Wei H. Wan, en la obra The Urban World and the First 
Christians editada por Paul Trebilco  5, resultaron ser novedosos en su 
planteamiento, pues sugerían un método alternativo de investigación 
que no había sido aplicado a 1 Pe y, además, como resultado incorporaban 
un nuevo planteamiento acerca de la estrategia. Ambos analizaron la 
carta utilizando herramientas metodológicas derivadas de la sociología 
con el objeto de examinar el modo como se recrean espacios sociales a 
partir de la propuesta de nuevos imaginarios, actitudes y creencias. El 
método empleado se sustenta en la teoría de la producción de los espacios, 
creada originalmente por Henri Lefebvre y desarrollada, luego, por Ed-
ward Soja como teoría del tercer espacio. Si bien, esta metodología ya 
había sido utilizada en otros estudios bíblicos, de los cuales daré cuenta 
en el primer capítulo, su aplicación para comprender la estrategia de la 
carta es original.

Una vez identificado el método que, a mi parecer, resultaba no solo 
novedoso sino el más adecuado para indagar en mi primera intuición, 
formulé las preguntas que estarían a la base de mi hipótesis inicial. ¿Pro-
pone el autor un estilo de vida alternativo o acomodaticio? ¿Qué estra-
tegia subyace en la intención del autor de que sus destinatarios lleven 
un estilo de vida particular? ¿Cuál es su propósito final con respecto a la 
buena conducta de los creyentes en los espacios que señala en la carta? 

5 P. Trebilco, S. Walton y D. Gill (eds.), The Urban World and the First Christians, 
(Grand Rapids: Eerdmans, 2017).
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La estrategia misionera de la Primera carta de Pedro18

Esta particularidad de 1 Pe de indicar al detalle las actitudes personales 
que estos debían tener entre los gentiles (2,12; 3,1), tanto en el espacio 
público (2,13-14) como en el ámbito doméstico (2,18–3,7), fueron indicios 
suficientes para estimar la posibilidad de que el autor tuviera la intención 
de que los creyentes construyeran espacios nuevos de convivencia por 
medio de su conducta.

Teniendo a la vista estos presupuestos la hipótesis que busco demos-
trar a lo largo de esta investigación acerca de la intención del autor de 
1 Pe es la siguiente:

El autor con su discurso pretende que cada creyente con su buena 
conducta (2,12), en los diferentes lugares donde interactúa con gentiles 
(2,13.18; 3,1), edifique un nuevo espacio donde Dios se haga presente 
(2,5), a fin de que, quienes observan sus buenas obras, no solo acallen 
sus críticas, sino que lleguen a glorificarle (2,12.15; 3,1). Para conseguir 
su propósito requiere que los creyentes perseveren en la fe (5,9), recuer-
den su verdadera identidad ante los ojos de Dios (1,15-15) y tengan un 
comportamiento coherente con ella (2,11–3,7). Por tanto, la estrategia del 
autor consiste en ofrecer una nueva comprensión de la identidad de los 
creyentes (1,14-16), de la sociedad (2,13-17) y de la casa (2,18–3,7) a la luz 
de la tradición cristiana primitiva. Para ello evoca la imagen de Nueva 
familia (Dios como Padre y los creyentes como hijos obedientes 1,2.14), 
pero sin menospreciar lo socialmente aprobado, sino más bien, resigni-
ficando los valores establecidos desde la perspectiva de la fe. Este nuevo 
paradigma, que imagina un ordenamiento civil y una estructura domés-
tica bajo nuevas coordenadas, da a entender que el autor con ello tiene 
el propósito de transformar los espacios desde dentro. Pues considera 
que los creyentes desde su rol social (παροίκος, siervos, esposas y espo-
sos), en la medida que tienen una actitud humilde e incluso silenciosa 
semejante a la de Jesús en la cruz, edifican una casa espiritual (2,5), un 
lugar para que Dios habite allí, sean los ámbitos públicos o domésticos.

Esta hipótesis, de ser demostrada, nos lleva a afirmar que 1 Pe plan-
tea con su discurso un proyecto de integración y evangelización de la 
sociedad a partir del comportamiento individual del creyente. Incluso, 
cabe considerar que propone a sus destinatarios valorar la situación de 
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Introducción 19

marginalidad y de rechazo que viven (2,4-7) como una condición que, 
precisamente por su situación liminal, posibilita modelar un modo nue-
vo de convivencia y ordenamiento social, alternativo al sistema que do-
mina la sociedad en que habitan. Esta pregunta por el creyente y la re-
levancia misionera de su actitud individual en los distintos espacios en 
los que convive no ha sido tratada en los recientes estudios, de ahí la 
novedad de esta investigación. Esto se demuestra en la siguiente revisión 
de algunas de las obras más relevantes de estas últimas décadas que han 
contribuido con sus resultados a una mejor comprensión de la carta, 
especialmente la pregunta por su estrategia.

La estrategia de 1 Pe en los estudios de las últimas décadas

En este breve recuento de las obras que han abordado el tema de la es-
trategia en la carta, la primera a destacar es un trabajo muy citado por 
los especialistas. Se trata de la obra editada por Charles Talbert en 2010, 
Perspectives on First Peter  6. Los artículos allí reunidos abordan diferentes 
temáticas como la estructura, la retórica y la teología de la carta; aquí 
únicamente destaco el debate antes mencionado entre John Elliott y Da-
vid Balch acerca de la pregunta por la estrategia. Si bien, ambos aluden 
a sus obras anteriores  7, en sus respectivos trabajos exponen en detalle 
sus diferencias.

En el artículo «1 Peter: It’s Situation and Strategy » 8, Elliott postula 
que los particulares elementos del código doméstico presente en 1 Pe dan 
cuenta de la estrategia del autor: que los destinatarios vivan según los 
valores de la familia de Dios. Esta hipótesis le lleva a defender que, con 
el objeto de mantener las fronteras con la sociedad grecorromana del 
siglo i, el grupo debe resistir desde la diferencia. Esto lo deduce de las 
tácticas que la carta ofrece a la comunidad creyente para fomentar la 

6 Ch. Talbert (ed.), Perspectives on First Peter (Eugene: Wipf & Stock, 2010).
7 Véase Elliott, Un hogar para los que no tienen patria ni hogar; Balch, Let Wives be 

Submissive.
8 Véase J. Elliott, «1 Peter: It`s Situation and Strategy: A Discussion with David 

Balch», en Perspectives on First Peter, ed. por Talbert, 61-78.
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La estrategia misionera de la Primera carta de Pedro20

comunicación y consolidación entre ellos en favor de la cohesión y man-
tenimiento de la identidad grupal.

Este acento en la condición sectaria de la comunidad es, precisamen-
te, lo que Balch discute y cuestiona en su artículo  9. Este autor desarrolla 
su propuesta de estrategia a partir de la hipótesis de que la carta sugiere 
la conformidad, es decir, la helenización y aculturación de los creyentes 
en la sociedad. Insiste en que el uso de un código doméstico en 1 Pe es para 
alentar la obediencia de las personas subordinadas en las relaciones del 
sistema patriarcal con el presupuesto de que los creyentes se sometan a 
los patrones de conducta del lugar en el que habitan como un modo de 
integración y búsqueda de la aceptación desde dentro del sistema. Con 
ello, rechaza la posición de Elliott quien enfatiza la estrategia de la resis-
tencia desde la separación social. El argumento de Balch se basa en que 
la impronta misionera que presenta la carta no tendría lugar en una 
estrategia que valora y potencia la actitud sectaria de la comunidad.

Uno de los especialistas que contribuyó a superar esta dicotomía en 
las propuestas acerca de la estrategia de 1 Pe (acomodación/diferencia) 
fue David Horrell. Hoy en día es uno de los autores que más han aporta-
do al conocimiento y comprensión de 1 Pe. Entre todas sus publicaciones 
subrayo aquí su obra Becoming Christian en la que aborda el tema de la 
identidad de los creyentes, la etiqueta «cristianos» y la pregunta por la es-
trategia  10. Su aproximación a 1 Pe en este caso es desde la teoría «post-
colonial», la cual estudia los fenómenos que suscita el imperialismo y el 
colonialismo, las relaciones entre dominadores y dominados, y cómo 
estos últimos desarrollan su identidad en contextos opresores. Desde 
esta perspectiva, Horrell propone que la estrategia de la carta se carac-
teriza por ser una «resistencia polite», que se puede traducir por resistir 
cortésmente, respetuosamente. Pues, para él, la propuesta de la carta 
navega entre la integración y la diferencia, en cuanto, por una parte, 
demanda a sus destinatarios someterse a las normas sociales de la cul-

9 Véase D. Balch, «Hellenization/Acculturation in 1 Peter», en Perspectives on 
First Peter, ed. por Talbert, 79-101.

10 D. Horrell, Becoming Christian: Essays on 1 Peter and the Making of Christian 
Identity (London: T & T Clark, 2015).
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Introducción 21

tura dominante, pero, por otra, alienta a mantener la diferencia y a ser 
libres. En ese sentido, supera las alternativas anteriores, haciendo ver 
que en la estrategia de 1 Pe no se trata de resistir a todo ni de integrarlo 
todo, sino más bien, de negociar con el sistema dominante para sacar la 
mayor ventaja de ello, sin perder lo propio identitario.

El mismo autor junto a Wei Hsien Wan publica en 2016 el estudio 
«Christology, Eschatology and the Politics of Time in 1 Peter»  11, en el cual 
examinan el mensaje teológico de la carta en relación con el ambiente 
político e ideológico en el que están imbuidos los creyentes de Asia Me-
nor. Sin embargo, el trabajo en el que se aproximan a una nueva lectura 
de la estrategia es aquel en el que aplican el método de la teoría espacial  12. 
Destaco especialmente el de Hsien Wan «Spatial Production and Belon�-
ging in 1 Peter»  13 y Reconfiguring the Universe: The Contest for Time and 
Space in the Roman Imperial Cults and 1 Peter  14. En ambas obras aplica el 
método de la teoría espacial con el objeto de estudiar la propuesta de la 
carta en contraste con el fenómeno del culto imperial. Específicamente, 
se ocupa de estudiar las coordenadas de tiempo y espacio que el Imperio 
imponía en los territorios conquistados por medio de la instalación de 
calendarios y festividades, por una parte, y la construcción de altares y 
templos, por otra. A través de un ejercicio de comparación examina el 
nuevo imaginario que la carta propone a su audiencia en reemplazo de 
la ideología imperial. Como resultado de su investigación resuelve que 
el propósito del autor es instalar en la mentalidad de los creyentes una 
nueva comprensión del tiempo y el espacio con el objeto de que estos 
reconfiguren los lugares dominados por el culto imperial, se apropien 

11 D. Horrell, W. Hsien Wan, «Christology, Eschatology and the Politics of Time 
in I Peter», Journal for the Study of the New Testament 38 (2016) 263-276.

12 Véase el artículo de D. Horrell, «Re-Placing 1 Peter From Place of Origin to 
Constructions of Space», en The Urban World and the First Christians, ed. por P. Tre��-
bilco (Grand Rapids: Eerdmans, 2017), 271-285.

13 W. Hsien Wan, «Spatial Production and Belonging in 1 Peter», en The Urban 
World and the First Christians, ed. por P. Trebilco (Grand Rapids: Eerdmans 2017), 
287-303.

14 W. Hsien Wan, Reconfiguring the Universe: The Contest for Time and Space in the 
Roman Imperial Cults and 1 Peter (London: T & T Clark, 2019).
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de ellos y los reconstruyan desde los valores de la fe. El acierto de este 
estudio es el uso de la teoría espacial para estudiar 1 Pe y la forma de 
aplicar el método al contenido del discurso, pues sus resultados ofrecen 
nuevos datos para comprender la estrategia. Con ello supera la pregun-
ta por la integración y la diferencia para dar paso a examinar el propó-
sito que el autor tiene con respecto a la actitud de los creyentes y los 
efectos espaciales de su nueva cosmovisión desde la fe.

El siguiente autor que destacar es Travis Williams. Sus obras Good 
works in 1 Peter y Persecution in 1 Peter  15 han sido relevantes en el estudio 
del contexto y situación de los destinatarios de la carta, pero, especial-
mente para esta investigación, es interesante su particular apreciación 
de la estrategia. Por una parte, en su primera obra ofrece un amplio 
estudio acerca de lo que significaba el término «buenas obras» y aquello 
que, en el contexto de la sociedad grecorromana del siglo i, hacía consi-
derar honorable a un individuo. Uno de sus aportes es que permite exa-
minar las posibilidades de significado que esta expresión puede tener 
dentro de la carta y la novedad que el autor de 1 Pe ha pretendido darle 
ante su sentido tradicional. Valioso es el recuento que hace de los estu-
dios que han abordado el tema de la estrategia, pues desde ese repaso es 
posible comprender su propia hipótesis.

Según Williams el autor propone una estrategia de resistencia sub-
versiva, puesto que busca la integración social desde una aceptación 
cautelosa del sistema y sus estructuras de dominación a fin de superar 
la situación de tensión generada por la crítica de los gentiles. Pero, a 
su vez, Williams constata que el plan propuesto es subversivo, ya que 
al ofrecer 1 Pe un sentido invertido de lo que se entendía tradicional-
mente por «buenas obras» los creyentes en posición de subalternos en 
el sistema son animados a seguir viviendo según su fe. Y esto es enten-
dido por el autor como un modo de leve rebeldía. La estrategia, según 
él, es que los creyentes en la medida en que se comporten honorable-

15 T. Williams, Good Works in 1 Peter: Negotiating Social Conflict and Christian Iden-
tity in the Greco-Roman World (Tübingen: Mohr Siebeck, 2014); Persecution in 1 Peter: 
Differentiating and Contextualizing Early Christian Suffering (Leiden: Brill, 2012).
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mente y realicen «buenas obras» en apariencia según las coordenadas 
éticas tradicionales, pero en fidelidad al sentido dado desde la fe, no 
solo podrán enfrentar el sufrimiento presente y resolver la crisis, sino 
que preparan su sentencia futura  16. Para la presente investigación, el 
aspecto subversivo que reconoce Williams en la propuesta de 1 Pe ha 
contribuido a leer la carta y sus instrucciones bajo una nueva com-
prensión de su propósito social, pues, como postula este autor, no se 
trataría tanto de buscar la acomodación, ni menos de resistir desde la 
marginación, sino de resolver el problema social con cautela, resguar-
dando lo propio de la identidad creyente para conseguir su propósito 
misionero final.

Por último, los estudios que se han dedicado a examinar la carta en 
el ámbito español no son muy numerosos, pero su aporte a la compresión 
del mensaje de 1 Pe, la situación vital de sus destinatarios y el propósito 
del autor son significativos.

Una obra ampliamente citada por los especialistas es La Pasión de 
Jesucristo de José Cervantes Gabarrón  17. Aunque en su investigación se 
mantiene al margen de la pregunta por la estrategia, se concentra en dar 
cuenta del sentido que el acontecimiento salvífico de Jesucristo tiene en 
el discurso de la carta y cuál habría sido el propósito del autor de utili-
zarlo como clave teológica para comprender la situación de los destina-
tarios de la carta. Para el presente estudio, los resultados de Cervantes 
han sido útiles no solo para comprender lo que el autor entiende por 
efectos salvíficos de la Pasión de Jesucristo en los creyentes, sino, prin-
cipalmente, para descubrir en el discurso cómo el autor interpreta tan-
to este suceso como los gestos de Jesús en la cruz. En otras palabras, cómo 
Jesús es puesto como el modelo por excelencia de la buena conducta, la 
cual tiene como parámetro hacer el bien hasta en las situaciones más 
hostiles de sufrimiento  18.

16 Williams, Good Works in 1 Peter, 243-245, 264.
17 J. Cervantes, La Pasión de Jesucristo (Estella: Verbo Divino, 1991).
18 Ibid., 383-390.

Estrategias_misioneras.indd   23Estrategias_misioneras.indd   23 30/3/22   12:0730/3/22   12:07



La estrategia misionera de la Primera carta de Pedro24

Otro autor a destacar es el catalán Armand Puig por sus diversos 
estudios publicados acerca de 1 Pe  19. El más relevante a considerar aquí 
es el que aborda la pregunta por la estrategia, el cual se titula «I rappor�-
ti tra cristiani e non cristiani nella Prima lettera di Pietro».  20 Para Puig 
el autor de la carta sugiere que, ante la situación de sufrimiento de los 
creyentes de Asia Menor, estos tienen una actitud de resistencia pacien-
te con quienes los rechazan. Considera que las buenas obras propuestas 
por el autor son las que les permitirán enfrentar el conflicto con el arma 
del bien y que su garantía de defensa ante el mal es Dios. Por tanto, este 
sufrimiento paciente sería, según Puig, un modo de resistir las pruebas, 
pero con la esperanza puesta en la salvación futura que se revelará al 
final de la historia, la que será gozo y alegría, pues ya en el presente se 
ha experimentado esa salvación. El acierto de esta hipótesis es resaltar 
en la estrategia de la carta la paciencia, como una actitud que no se plan-
tea desde el rechazo o la automarginación del ambiente social, sino des-
de la esperanza en Dios como reivindicación futura.

Por último, cabe mencionar la obra de Santiago Guijarro publicada 
el año 2018, El cristianismo como forma de vida  21. Si bien, no es un trabajo 
estrictamente dedicado a 1 Pe, su investigación aborda dos escritos que 
están vinculados, entre otras cosas, por su temática, lugar de proceden-
cia y época de redacción, lo que hace de ellos testimonios complemen-
tarios acerca de la segunda generación de cristianos presentes en Asia 

19 A. Puig i Tàrrech, «Le milieu de la Première Épître de Pierre», Revista Cata-
lana de Teología 5.1 (1980) 95-129; «Le milieu de la Première Épître de Pierre (con�-
tinuación)», Revista Catalana de Teología 5.2 (1980) 331-402; Estudis de Nou Testa-
ment, Facultat de Teologia de Catalunya (Barcelona: Ediciones de la Facultat de 
teología, 2014), 427-470; «The Mission According to the New Testament. Choice or 
Need?», en Einheit der Kirche im Neuen Testament. Dritte europäische orthodox-westli-
che Exegetenkonferenz in Sankt Petersburg, ed. por A. Alexeev, C. Karakolis y U. Luz, 
(Tübingen: Mohr Siebeck 2008), 231-247.

20 Véase A. Puig i Tàrrech, «I rapporti tra cristiani e non cristiani nella Prima 
lettera di Pietro», en Nuovo Testamento: teologie in dialogo culturale. Scritti in onore di 
Romano Penna nel suo 70° compleanno, ed. por N. Ciola y G. Pulcinelli, (Bologna: Edi-
zioni Dehoniane, 2008), 393-403.

21 S. Guijarro, El Cristianismo como forma de vida: Los primeros seguidores de Jesús 
en Ponto y Bitinia (Salamanca: Sígueme, 2018).
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Menor. El autor busca puntos comunes en las descripciones que, tanto 
el autor clásico Plinio el Joven como el autor de 1 Pe hacen de los cristia-
nos, con el objeto de destacar las características que su comportamiento 
pudo tener en las provincias del Ponto y Bitinia a finales del siglo i y 
comienzos del ii. Lo destaco por tratarse de una obra que pone la mira-
da en una zona determinante para la carta y cuyas apreciaciones contri-
buyen a imaginar de modo general la situación y estilo de vida del grupo 
de seguidores de Jesús. Según este autor estos hábitos y costumbres 
cristianas habrían sido determinantes en el auge del cristianismo en el 
territorio.

Articulación de la investigación

La presente investigación, a fin de conseguir demostrar la hipótesis an-
teriormente formulada se articula según la secuencia que el método 
sociológico de la teoría espacial propone seguir. Para comprender los 
presupuestos metodológicos y las herramientas que este tipo de análisis 
aplica al objeto de estudio, en el primer capítulo expongo brevemente la 
teoría desarrollada por Henri Lefebvre. Explico la categorización que 
hace de los espacios que luego empleo en cada capítulo (primer espacio, 
segundo espacio y tercer espacio) y, junto con ello, me detengo en el 
aporte que Edward Soja y las autoras Bell Hooks y Gloria Anzaldúa in-
troducen en la comprensión del tercer espacio como nueva posibilidad. 
Concluyo el capítulo con una exposición de los trabajos de exégesis bí-
blica que han utilizado este método a fin de explorar cómo han sido 
aplicadas las herramientas sociológicas a los textos en estudio.

En el segundo capítulo presento los resultados de la investigación acer-
ca de la situación sociohistórica de los destinatarios de la carta, por lo 
cual me remito al estudio de la geografía física y humana del territorio 
al que está dirigida (1,1). El objetivo ha sido recrear los espacios físicos 
(primer espacio) y sus representaciones (segundo espacio), de modo que 
podamos situar geográfica y espacialmente a los destinatarios de la car-
ta. Para ello, a partir de los aportes recogidos de fuentes históricas, ar-
queológicas y literarias presento la situación territorial, política y cul-
tural de las provincias. Unido a ello, explico la realidad social a fin de 
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constatar cómo estaba compuesta y organizada la población y bajo qué 
criterios se ordenaba la sociedad y se etiquetaba a sus integrantes. Con-
cluyo el capítulo con la descripción de lo que pudo ser el proceso de 
helenización y romanización de las ciudades y aldeas de Asia Menor, 
destacando los aspectos que incidieron en la instauración de la ideología 
imperial a lo largo del territorio y las consecuencias urbanísticas, socia-
les, políticas y religiosas de este proceso.

Una vez recreado el escenario en que estarían situados los destinata-
rios de la carta, en el tercer capítulo estudio los elementos que 1 Pe aporta 
acerca de la situación de los creyentes a la que el autor quiere responder 
particularmente con su misiva. En un primer apartado presento las di-
ferentes hipótesis acerca de la llegada del cristianismo a Asia Menor y la 
composición de los grupos de creyentes que allí se habrían conformado. 
A fin de situar la carta en su contexto, introduzco brevemente algunos 
datos sobre el autor, la fecha de composición y el lugar de procedencia 
de la carta. Por medio del análisis exegético aplicado a una selección de 
citas, presento los aspectos más relevantes que 1 Pe aporta acerca de los 
destinatarios, como su procedencia, ambiente y condición social. Para 
concluir, describo las posibles razones que habrían causado el sufrimien-
to de los creyentes y provocado la escritura de la carta.

El segundo y tercer capítulo han tenido por objetivo no solo contri-
buir a situar a los destinatarios en su contexto físico y cultural sino a 
aportar con ello el punto de comparación necesario para, en el cuarto 
capítulo, aproximarnos a la carta con las preguntas que el método de la 
crítica espacial sugiere para examinar la producción de nuevos espacios. 
Por lo cual, habiendo reconstruido el escenario físico y, con ello, la re-
presentación que la ideología imperial imponía a los espacios que domi-
naba, en este último capítulo por medio de la exégesis de algunas citas 
significativas se examinan los elementos que ponen en evidencia la in-
tención del autor de edificar una casa espiritual, un tercer espacio.

Inicialmente, describo las propuestas que diversos autores han hecho 
de la estructura literaria y presento el hilo conductor de su estructura 
teológica. En la parte exegética del capítulo expongo los resultados que 
dan cuenta del interés del autor por instalar en su audiencia una nueva 
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comprensión de su identidad cristiana y, a su vez, los que expresan su 
intención de que por medio del comportamiento de los creyentes se mo-
difiquen los espacios en los que habitan. Para concluir presento la estra-
tegia del autor que, fruto de la investigación y aplicación del método del 
tercer espacio, aparece en la carta como una propuesta que no solo busca 
revertir la situación de sufrimiento de los destinatarios sino contribuir a 
la transformación de la sociedad, modificando los espacios y las relaciones 
que se dan en ellos por medio de la buena conducta de los creyentes.

Por último, antes de iniciar la lectura del presente trabajo se hace 
necesario dar cuenta que el texto que se tuvo como referencia para el 
estudio de la carta fue tomado de The Greek New Testament (NT 28)  22. Su 
correspondiente traducción ha sido parte importante en esta investiga-
ción, por lo cual, la versión que se propone es personal, pero apoyada 
por distintas fuentes y versiones que aportaron elementos fundamen-
tales para lograr un texto coherente y cercano a su sentido original  23.

22 K. Aland, The Greek New Testament (Stuttgart: Deutsche Bibelgesellschaft, 
2013).

23 Las traducciones que utilizadas como apoyo fueron: J. Elliott, La Primera car-
ta de Pedro (Salamanca: Sígueme, 2013); N. Brox, La Primera carta de Pedro (Sala-
manca: Sígueme, 1994); Biblia Bilingüe, t. II. Nuevo Testamento (Estella: Verbo Divi-
no, 2020); F. Cantera y M. Iglesias, Sagrada Biblia; Biblia de Jerusalén. Nueva edición 
totalmente revisada (Bilbao: Desclée de Brouwer, 2009).
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I

Perspectivas sociológicas  
para leer la estrategia de  
la Primera carta de Pedro

Introducción
El desafío principal que plantea esta investigación es comprobar o bien 
desestimar la hipótesis acerca de la estrategia misionera de 1 Pe, a fin de 
responder a la pregunta de si el discurso de la carta propone a sus des-
tinatarios la construcción de un nuevo espacio social por medio de la 
buena conducta del creyente. Para lograr este propósito se hace necesa-
rio aplicar un método que aporte instrumentos de análisis que ayuden 
a desentrañar lo que está tras el texto.

En este trabajo se ha considerado que el método sociológico que 
otorga herramientas útiles para la investigación de la carta es el que tie-
ne por objeto de estudio la producción del espacio. Por consiguiente, en 
la primera parte de este capítulo presento este modelo sociológico uti-
lizado en los estudios de geografía humana. En la segunda parte, des-
cribo las categorías espaciales que el método propone analizar y que 
deben ser tenidas en cuenta en el estudio de un texto. Por último, para 
ejemplificar este modo de aplicación presento algunos estudios que han 
investigado textos bíblicos y extrabíblicos bajo la óptica de la crítica 
espacial.
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1.	 El aporte de la geografía humana  
al estudio de los fenómenos sociales

La relación de los individuos con el medio ambiente se produce siempre en 
un contexto espacial, por tanto, lo que le otorga al espacio su real significa-
do son las interrelaciones entre las actividades físicas y humanas que se 
dan en él. Sin embargo, eso no es todo lo que hay en la geografía ni es ese el 
único rol del espacio  1.

La anterior afirmación acerca del rol de la espacialidad puede sonar 
obvia y poco novedosa en la actualidad. No obstante, la evolución del 
pensamiento crítico acerca de la geografía humana que ha llegado a to-
mar conciencia de la importancia de los espacios como factor determi-
nante en las relaciones sociales y en la formación de la identidad no 
tiene larga data. Cabe considerar que, por largo tiempo, en los estudios 
geográficos predominó la apreciación de que el espacio era un mero com-
plemento. Por su condición de estructura era concebido como receptá-
culo o contenedor de la actividad humana, del cual era posible describir 
y examinar las cosas distribuidas en él, pero no se tenía en cuenta la 
simultaneidad entre la historia que se daba en él y la geografía como 
factor determinante de ese devenir histórico. No se contemplaba que el 
espacio fuera esencial para entender las acciones sociales que en él te-
nían lugar, es decir, al espacio no se le otorgaba un poder explicativo o 
causal de lo que en él acontecía  2.

Esto fue producto de que en el análisis y la exploración de la geogra-
fía se vinculaban únicamente dos perspectivas, la relación entre la per-
sona y su entorno físico, y las relaciones espaciales y el lugar según su 
significado  3. Sin embargo, a partir de los estudios de geografía humana 
que surgen en el siglo pasado se comenzó a interpretar la espacialidad 

1 R. Sack, Conceptions of Space in Social Thought. A Geographic Perspective (Lon-
don: The Mac Milan Press, 1980), 5-6.

2 E. Soja, Postmetropolis. Estudios críticos sobre ciudades y regiones (Los Ángeles: 
Traficantes de sueños, 2008), 34.

3 Sack, Conceptions of Space in Social Thought, 3.
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de la vida humana del mismo modo en que se habían interpretado tra-
dicionalmente la historia y la sociedad. Se tomó conciencia de la com-
pleja interrelación y simultaneidad de las dimensiones social, histórica 
y espacial de la vida, su inseparabilidad y su interdependencia  4. Con 
ello, la geografía humana emprende el estudio y análisis del espacio te-
niendo en cuenta, por una parte, el fenómeno histórico-social-espacial 
y, por otra, los fines interpretativos y explicativos del espacio, pues re-
conoce en él la capacidad de decir algo sobre aquellos que lo habitan. 
A partir de este momento, esta área de la sociología concibe el espacio 
como lugar para lo subjetivo y lo emocional, como algo al que se le ha 
agregado un significado según una forma u otra, como un lugar al que 
las personas le han dado un sentido.

Desde esta perspectiva, el espacio pasa a ser valorado como un espe-
jo desde donde es posible apreciar cómo es entendido el mundo por las 
personas que viven en él. La espacialidad es considerada como un modo 
de ver, conocer y entender la realidad, por ello, cuando se contemplan 
los espacios desde la mirada crítica de la geografía humana se hace po-
sible distinguir múltiples conexiones entre los individuos y el lugar, 
sentidos añadidos y experiencias vividas. El lugar comienza a ser anali-
zado como un aspecto de las cosas en el cual las personas escogen darle 
importancia o no.

Otro aporte de esta área de la geografía es su comprensión del espa-
cio como materia prima de la producción de la identidad, ya que entien-
de que es lo que da las condiciones de posibilidad para prácticas sociales 
creativas. El ser humano siempre está situado, vive en un espacio y se 
desarrolla en un lugar. Todo su conocimiento es adquirido en un con-
texto espacial, por tanto, se entiende que el espacio determina su expe-
riencia y su apreciación de la realidad  5. No obstante, este modelo no solo 
contempla cómo el espacio define significativamente al sujeto, sino tam-
bién cómo cada individuo se convierte en agente geográfico en cuanto 
actúa en el espacio según sus conocimientos, de acuerdo a sus experien-

4 Soja, Postmetropolis, 35.
5 T. Creswell, Place, a Short Introduction (Malden: Blackwell, 2008), 2-23.
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cias, normas o hábitos aprendidos. Los seres humanos, en efecto, trans-
forman el espacio y esas transformaciones afectan lo que ellos son sin 
tener conciencia de ello. Junto con eso, al modificar los objetos y su po-
sición en el espacio, se generan nuevos lugares y significados, de tal modo 
que el espacio geográfico se convierte fundamentalmente en un produc-
to social.

En consecuencia, la geografía humana se abre a estudiar la realidad 
identificando las propiedades espaciales de los fenómenos sociales, lo 
que la lleva a adentrarse en el modo en el que los individuos se relacionan 
con el ambiente y cómo se organizan territorialmente  6. Su método con-
siste en examinar las vivencias y emociones que un espacio suscita y, a 
su vez, analizar las representaciones mentales con el propósito de com-
prender el comportamiento de los individuos en el espacio y su organi-
zación  7.

Henri Lefebvre y la teoría de la producción del espacio.

Mientras la geografía humana sentaba las bases para comprender el es-
pacio como producto social, quien aporta significativamente una mayor 
comprensión del poder interpretativo de la espacialidad es Henri Lefebvre 
(1901-1991). Este sociólogo francés expone en su obra La producción del 
espacio  8 la teoría de que el espacio tiene un carácter determinante para 
la realidad, puesto que adquiere mediante la manipulación humana la 
capacidad de modelar la sociedad que lo habita. Lefebvre concibe el es-
pacio como un producto social al igual que la geografía humana, pero lo 
específico de su planteamiento es ver el espacio como resultado de ac-
ciones sociales (prácticas, relaciones, experiencias) y, a la vez, como 
parte de ellas, considerándolo soporte y campo de acción. Si bien, el 
espacio es un objeto producido, a su vez, tiene la capacidad por sí mismo 
de intervenir en la producción, organizar la propiedad, el trabajo, etc. 

6 I. Kollmann, Espacio, espacialidad y multidisciplinariedad (Buenos Aires: Eude-
ba, 2011), 20-28.

7 M. Zárate y B. Rubio, Geografía humana: Sociedad, economía y territorio (Ma-
drid: Ed. Universitaria Ramón Areces, 2005), 9-11.

8 H. Lefebvre, La producción del espacio (Madrid: Capitán Swing, 2013).
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Por ende, a su juicio, es también productor de relaciones, ya que no es solo 
un lugar vacío o un objeto de consumo, sino que todo está determinado 
por el lugar.

Según Lefebvre la producción del espacio es por medio de un proce-
so trialéctico  9 en el que confluyen tres ámbitos inherentes al espacio: las 
prácticas espaciales, las representaciones del espacio y los espacios de 
representación. Con su planteamiento pone de relieve que el espacio 
tiene la capacidad de intervenir en el individuo a diferentes niveles dado 
que es también un espacio vivido, percibido y sentido en función de los 
propios sistemas de pensamiento y de las necesidades del individuo. Es 
decir, en un mismo espacio se yuxtaponen simultáneamente aspectos 
que vienen tanto de las relaciones que ahí se gestan como de la utilidad 
de ese espacio  10.

Esta comprensión de la complejidad del espacio da cuenta de que, 
para Lefebvre, es fundamental que la espacialidad sea reconocida como 
un proceso dinámico de construcción socio-espacial, ya que considera 
que es una valiosa fuente de explicación en sí misma  11. De ahí, el énfa-
sis que pone en que, en el análisis de un fenómeno social, los tres ámbi-
tos explicativos del espacio sean examinados juntos (prácticas, repre-
sentaciones y espacios de representación). Cabe constatar que antes de 
su propuesta, cada uno era analizado por separado por parte de las di-
ferentes disciplinas (geografía, urbanismo, sociología, filosofía o arqui-
tectura); sin embargo, con la distinción que hace Lefebvre del proceso 
de producción del espacio y el producto final (el espacio social produci-
do), comienzan a ser considerados como una unidad inseparable. Los 
tres ámbitos explicativos del espacio que este autor conceptualiza los 
titula primer espacio, segundo espacio y tercer espacio.

9 Inicialmente Lefebvre lo titula «proceso dialéctico de la triplicidad», será 
Soja quién posteriormente lo simplifique y lo titule «proceso trialéctico»; ver en 
E. Soja, «El tercerespacio. Ampliando el horizonte de la geografía», Geográficos 8 
(1997) 71-76, 72.

10 Lefebvre, La producción del espacio, 53-89.
11 Soja, Postmetropolis, 40.
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En el primer espacio el objeto de análisis es el espacio percibido. Es el 
que examina la geografía física, pues su objetivo es el espacio real. Con-
vencionalmente es estudiado en dos niveles diferentes: uno se concentra 
en la descripción precisa de las apariencias superficiales y el otro busca 
una explicación exógena de lo social, lo psicológico y de los procesos 
biológicos en relación con el espacio físico. Desde esta perspectiva, el 
lugar es estudiado como un complejo de prácticas espaciales que traba-
jan en forma conjunta para producir y reproducir los patrones específi-
cos de un estilo de vida, examinando las relaciones entre la sociedad y 
el espacio natural. En este primer campo de estudio el espacio percibido 
física y empíricamente es abordado desde su condición de forma y pro-
ceso, como configuraciones y prácticas plausibles de ser medidas y car-
tografiadas  12. Por ello, en esta categoría el análisis espacial está basado 
en un estudio positivista, en cuanto que hace una medición matemática 
y cuantitativa de la geografía física con el objeto de describir los patrones 
que se dan en el espacio  13.

Por otra parte, el segundo espacio alude al ámbito de la representación 
del espacio, que es lo que el individuo reproduce y genera en un lugar 
determinado. Un espacio adecuado es lo que permite que ese anhelo o 
sentido de las relaciones sociales se materialice; sin él serían mera abs-
tracción, proyección de un deseo, de un sentido. Es, por tanto, un espacio 
imaginativo que reúne representaciones simbólicas y pensamientos re-
flexivos que deben ser descifrados y que suelen representarse en forma 
de mapas, planos, abstracciones, idealizaciones específicas o discursos  14. 
La representación del espacio es entendida como el mapa mental que 
cada individuo aporta en su modo de experimentar el espacio. La apro-
ximación al segundo espacio tiende a preocuparse por las reflexiones 
acerca del contexto, pues en ellas es donde se une lo subjetivo, el espacio 
concebido y el abstracto. De ahí que en su estudio los especialistas se 

12 Soja, Postmetropolis, 40.
13 E. Soja, Thirdspace. Journeys to Los Angeles and Other Real-and-Imagined Places 

(Cambridge: Wiley, 1996), 75.
14 D. Baringo, «La tesis de la producción del espacio en Henri Lefebvre y sus 

críticos: un enfoque a tomar en consideración», Quid 16 (2013) 119-135, 124.
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centren más en lo cognitivo, conceptual y el mundo simbólico represen-
tado en él  15. Para Lefebvre este espacio es el que anida las diferentes 
formas de apropiación por parte de los que lo dominan, pues es en este 
ámbito donde se reproduce la organización, el control y los discursos 
ideológicos  16.

Asimismo, el espacio, al estar cargado de sentidos, es también un es-
pacio de representación. Lefebvre lo llama tercer espacio. La premisa es 
que si en el espacio se viven y se experimentan las representaciones que 
se le otorgan, las prácticas y relaciones que en él se realizan tienen el 
poder de determinarlo. Por tanto, este tercer espacio es el que se com-
prende como espacio plenamente vivido, el que es experimentado di-
rectamente por sus habitantes y usuarios a través de una compleja amal-
gama de símbolos e imágenes. Esta perspectiva del tercer espacio surge 
de la convicción de que el espacio no es neutral, puesto que no responde 
a una única lógica y autonomía. Puede ser un espacio evasivo o bien un 
espacio dominado o experimentado de forma pasiva, dado que la imagi-
nación humana busca cambiarlo y apropiarse de él según el significado 
que le ha dado al lugar que habita  17. Esto conlleva, a su vez, que los lu-
gares sean considerados medios para la realización de determinaciones 
conceptuales donde se pueden desplegar estrategias de poder o de re-
sistencia cuando se hace un uso simbólico de los objetos que los compo-
nen. Este «espacio vivido» suele ser asociado con la no élite, ya que 
puede llegar a representar una visión crítica desde la clandestinidad o 
desde los márgenes  18.

En su análisis, el especialista se interroga sobre las motivaciones e 
intenciones de los individuos involucrados en las conductas espaciales. 
Para conseguir este propósito, requiere penetrar en el porqué y en los 

15 E. Soja, «Thirdspace: Expanding the Scope of the Geographical Imagina�-
tion», en Human Geography, ed. por D. Massey, J. Allen y P. Sarre (Cambridge: Wiley, 
1991), 260-278.

16 Lefebvre, The Production of Space, 171 y 183.
17 Baringo, «La tesis de la producción del espacio en Henri Lefebvre y sus críti-

cos», 124.
18 Lefebvre, The Production of Space, 444.
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aspectos del stock de conocimientos de los actores, sus experiencias y sus 
biografías, y la génesis de sus actitudes colectivas e individuales  19, pues 
su análisis es un intento de describir y entender lo vivido por las socie-
dades humanas  20.

El aporte que se le reconoce a Lefebvre en los estudios de geografía 
humana es el «giro espacial» que le ha dado al modelo. Con su concep-
tualización de los tres ámbitos del espacio, no solo ha expandido y sis-
tematizado su definición  21, sino que ha incorporado una tercera pers-
pectiva al estudio crítico de la realidad social que antes solo miraba el 
mundo desde dos aspectos dicotómicos (físico y mental). Estas dos for-
mas de espacio, para Lefebvre, no solo habían definido la imaginación 
geográfica o espacial, sino que también representan el orden general-
mente aceptado. En consecuencia, con la incorporación de una tercera 
posibilidad de consideración del espacio, no solo se deja a un lado la 
lógica del dualismo, sino que también es un modo de cuestionar el orden 
establecido  22.

La teoría de Lefebvre abre el camino a los especialistas para buscar 
en el espacio la explicación de los fenómenos sociales que allí se gestan. 
Al destacar la importancia del lugar para la identidad y su condición de 
categoría interpretativa, añade un nuevo concepto para «pensar con» 
que se puede aplicar a muchos campos, no solo a la geografía  23. Su pro-
puesta ha provocado un cambio en la manera de ver la existencia huma-
na y de comprenderla, puesto que ha instalado en la discusión la impor-
tancia del equilibrio entre los tres aspectos fundamentales del individuo 
que está en el mundo: el espacio, el tiempo y la sociedad  24.

19 Kollmann, Espacio, espacialidad y multidisciplinariedad, 15-43.
20 Soja, Postmetropolis, 39.
21 Baringo, «La tesis de la producción del espacio en Henri Lefebvre y sus críti-

cos», 122-123.
22 H. Moxnes, «Paisaje y espacialidad. Ubicación de Jesús», en Para entender el 

mundo social del Nuevo Testamento, ed. por D. Neufeld y R. De Maris (Estella: Verbo 
Divino, 2014), 112-129.

23 Ibid., 117.
24 Soja, «Thirdspace…», 260-278.
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Tercer espacio como tercera posibilidad: Soja y la crítica cultural

Edward Soja, urbanista americano, concuerda con Lefebvre en conside-
rar que el espacio es primordialmente dado y que, tanto su significado 
como organización son producto de las experiencias sociales que dan las 
condiciones inherentes del vivir  25. Sin embargo, para él lo prioritario en 
el estudio de la espacialidad como producto social es el tercer espacio. 
A su juicio, es imprescindible distinguir entre el espacio como contexto 
y el espacio social creado por la organización y la producción, es decir, 
lo social de la espacialidad  26. Si bien, el espacio vivido o tercer espacio 
es donde se entrelazan todos los espacios simultáneamente, Soja desta-
ca que en él se da lugar a modos distintivos de ver, de interpretar y de 
actuar en función de transformar el espacio de la vida humana  27.

El tercer espacio representa un modo de pensar diferente, si el pri-
mer y el segundo espacio son parte de un sistema que mantiene a las 
personas en el lugar que les ha sido destinado según la clase, la etnia y 
el sexo, este tercer espacio para Soja es el que permite otros enfoques 
y formas de apreciar la realidad y la propia identidad  28. Por tanto, el 
espacio vivido no es solo una combinación simple del primer y segundo 
espacio, es una tercera posibilidad donde se reúnen los múltiples signifi-
cados del espacio: subjetividad y objetividad, lo abstracto y lo concreto, 
lo real y lo imaginado, lo conocible y lo inimaginable, lo repetitivo y lo 
diferencial, mente y cuerpo, conciencia e inconsciencia, la vida y la his-
toria  29. En consecuencia, lo que configura el tercer espacio es este en-
tretejido entre espacialidad, historicidad y socialidad que vive el indivi-
duo que está en el mundo  30.

25 Soja, Postmodern Geographies, 80.
26 Ibid., 79.
27 Soja, «Thirdspace…», 71-76.
28 Véase H. Moxnes, «Paisaje y espacialidad. Ubicación de Jesús», 117-118.
29 A. Latham, «Edward W. E. Soja», en Key Thinkers on Space and Place, ed. por  

P. Hubbard, R. Kitchin (London: Sage, 2011), 380-387.
30 Soja, Postmetropolis, 33.
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Este tercer espacio es el ámbito donde se ejerce el pensamiento po-
lítico: ideologías como el capitalismo, el racismo o el patriarcado. No 
obstante, en este tercer lugar no solo se reproducen relaciones espacia-
les que pueden ser opresoras, como las anteriormente señaladas, sino 
que, además, es un espacio que puede dar lugar a un sistema de resis-
tencia a esas ideologías dominantes. En ese sentido, para Soja en el ter-
cer espacio también encuentran su lugar los «terceros mundos», los 
espacios dominados, los espacios de las periferias, los espacios de los már-
genes y los marginados  31. Ya que el tipo de relaciones de convivencia y 
el imaginario que sostiene ideológicamente esas relaciones (el modo 
como es habitado un lugar) pueden construir y generar espacios que 
tienen el potencial de liberar a los individuos de las ataduras que el po-
der dominante ha puesto sobre ellos.

Por consiguiente, lo que hay que atender en el estudio de la espacia-
lidad, según este urbanista son, específicamente, las acciones y pensa-
mientos de los sujetos que moldean los espacios y, al mismo tiempo, los 
lugares producidos socialmente por ellos. Prioriza el estudio de la pro-
ducción social que se gesta en el espacio vivido, ya que considera que es 
fundamental para entender la vida y el mundo, la historia y las socieda-
des. Desde esta perspectiva, las preguntas que plantea metodológica-
mente se centran en examinar cómo aparecen nuevos sistemas (reales 
o imaginados) del uso del espacio y cómo surgen nuevos modelos de 
representación de este. Todo ello explica por qué, para Soja el análisis 
del espacio vivido es el que habilita para ver más allá de lo que se cono-
ce. Se trata de un estudio cuya forma de aproximación a la realidad es 
heurística, apertura radical a «lo otro», lo distinto  32.

Paralelamente a los planteamientos que Soja ha expuesto en estas 
últimas dos décadas, estudios culturales (especialmente aquellos que 
atienden las luchas de raza, género o clase) han manifestado una con-
ciencia crítica acerca del espacio vivido. En los estudios de perspectiva 
de género, por ejemplo, se han integrado como pilar fundamental de sus 

31 Soja, Thirdspace, 68.
32 Ibid., 73.
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teorías el análisis de la espacialidad, pues consideran que el espacio es 
una estructura de la vida humana. Entiende que el modo como se cons-
truye la vida social en él está también vinculado al sistema de género 
establecido. La particularidad de estos estudios histórico-feministas es 
que se centran en analizar y denunciar el carácter opresivo de las es-
tructuras de género impuestas por la sociedad patriarcal.

Bell hooks  33 y Gloria Anzaldúa  34, reconocidas exponentes de la crí-
tica espacial desde esta perspectiva, plantean que las estrategias de 
transformación de una estructura social opresora se realizan por medio 
del cambio de las prácticas individuales, ya que son estas las que tras-
cienden y llegan a crear nuevas comunidades y mundos. En su propues-
ta teórica contemplan la dimensión del tercer espacio como lugar para 
la lucha y la resistencia a esos valores hegemónicos. Consideran que el 
espacio vivido está modelado por la política y la cultura, y por la domi-
nación que se ejerce sobre los que lo habitan  35. Para el estudio de la 
producción de un tercer espacio analizan cómo el espacio es liberado de 
esas estructuras de poder. Por una parte, examinan los cambios indivi-
duales o colectivos centrándose en el lenguaje, puesto que consideran 
que la transformación de un lugar puede materializarse a través de este  36.

Por otra parte, esta perspectiva de la terceridad  37, centra sus estudios 
en el modo como estos grupos minoritarios y marginales se organizan 
bajo nuevos roles y funciones dentro del espacio que habitan como res-
puesta a las jerarquías y estructuras dominantes. En concreto, estudian 

33 Mantengo las minúsculas en su nombre del mismo modo como la autora se 
autodesigna, b. hooks, Yearning: Race, Gender, and Cultural Politics (Boston: South 
End Press 1982); Otras inapropiables: feminismos desde las fronteras (Madrid: Trafi-
cantes de sueños, 2004).

34 G. Anzaldúa, Borderland: the new mestiza = La frontera (San Francisco: Aunt 
Lute Books, 1987).

35 Soja, «Thirdspace…», 260.
36 Un nuevo lenguaje tiene la capacidad de renombrar y reescribir identidades 

personales, míticas y espirituales desde la subjetividad, lo inclusivo, étnico, etc. 
Véase M. Koegeler-Abdi, «Shifting Subjectivities: Mestizas, Nepantheras, and Glo-
ria Anzaldúa’s Legacy», MELUS 38, 2 (2013) 71-88, 71.

37 Hooks, Yearning, 3-15.
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cómo se plantea una antiestructura que manifieste el rechazo a las es-
tructuras impuestas y cómo esta nueva estructura reproduce, de esta 
manera, una existencia espontánea, sin órdenes ni estatus jerárquicos. 
Analizan cómo se recrea una comunidad basada en la igualdad y la so-
lidaridad con un proyecto social definido junto con observar la manera 
en que se conforman y sostienen comunidades emancipatorias que bus-
can resistir a los valores hegemónicos tradicionales desde nuevos modos 
de pensar la espacialidad y la convivencia  38.

La teoría feminista propone conceptos con los que explicitar la si-
tuación espacial de aquellos que la sociedad dominante ubica espacial-
mente en los márgenes y cuya cultura se ha organizado por lealtades 
políticas, códigos morales específicos o condiciones históricas, sociales 
o religiosas determinadas, con el objeto de entender la vivencia de estos 
grupos que viven simultáneamente en dos mundos culturales diferentes: 
mestizaje, nueva frontera, espacios marginales, multiculturalidad y doble per-
tenencia. El aporte que se le reconoce a esta mirada espacial desde las 
fronteras es que enriquece la comprensión del espacio vivido o tercer 
espacio, pues integra en él las estrategias políticas que buscan desafiar 
los ejes dominantes que se imponen. Pone en relieve cómo los márgenes 
pueden ser también una elección, un espacio propicio para recrear una 
estrategia desde la diferencia y la identidad. Un espacio de múltiples 
representaciones que da lugar a lo híbrido o al mestizaje, generando, de 
este modo, posibilidades para el encuentro, para imaginar creativamen-
te una apertura radical a lo distinto, a lo otro, a lo subjetivo  39.

2.	 Aportes del método de crítica espacial 
 al estudio de la Primera carta de Pedro

En el año 2015, Peter Müller  40 realizó un trabajo de selección y sistema-
tización de las obras que han estudiado 1 Pe. En su recopilación de títu-

38 Soja, Thirdspace, 87.
39 Soja, «Thirdspace…», 260-278.
40 P. Müller, «Petrusbrief (Teil 1)», Theologische Rundschau 80 (2015) 335-371; 

M. Dubis, «Research on 1 Peter: A Survey of Scholarly Literature Since 1985», Cu-
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los demuestra que la carta ha sido ampliamente estudiada con métodos 
diferentes y perspectivas variadas. Cada uno de los especialistas se ha 
interesado, entre diversos temas, en comprender su mensaje, su origen, 
sus destinatarios, su lenguaje o bien su propósito. Sin embargo, una in-
vestigación acerca de la estrategia que propone el autor a sus destinata-
rios bajo la óptica de la crítica espacial aún no ha sido ampliamente 
abordada. Si bien esta es una de las razones para aproximarse a la carta 
desde esta perspectiva, el principal motivo se debe a que este tipo de 
análisis sociológico ofrece herramientas metodológicas y conceptos nue-
vos que permiten leer la carta desde un enfoque diferente, idóneo para 
lograr el objetivo de esta investigación.

Una de esas herramientas son las preguntas heurísticas que la críti-
ca espacial propone plantear a las fuentes para desentrañar si hay pro-
cesos de formación y construcción de nuevos espacios. La peculiaridad 
de este enfoque no se centra, por tanto, en atender a información de la 
carta que no ha sido examinada anteriormente. Su valor está en aportar 
claves de comprensión de determinados elementos presentes en el dis-
curso  41, los que, leídos bajo esta óptica espacial, permiten sacar a la luz 
aspectos nuevos que antes no habían sido examinados. El proceso suge-
rido por la crítica espacial permite aproximarse al texto, en primer lugar, 
con preguntas que buscan comprender el sentido y significado de lo 
identitario, cultural e ideológico de los fenómenos sociales a los que la 
carta quiere responder. En segundo lugar, la definición triádica de los 
espacios representa una perspectiva de análisis que, por el objeto de 
estudio que cada una contempla, permiten entender con mayor profun-
didad no solo el contexto sociohistórico, sino también, la vida social de 
los creyentes de Asia Menor descrita en 1 Pe. La definición y distinción 
entre uno y otro espacio ofrecen ideas, términos e interrogantes que con-
tribuyen a explicar la forma como operaban los sistemas y estructuras 

rrents in Biblical Research 4 (2006) 199-239; E. Boring, «First Peter in Recent Study», 
Word & World 24 (2004) 358-367.

41 Categorías espaciales, prácticas, acciones, lenguaje, ideologías, descripción 
física del espacio, estructuras sociales, ordenamiento político, creencias, simbolo-
gía, cambios en la conducta, etc.
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sociales de la época en estudio. Y, a su vez, hacen de guía para la com-
prensión de los procesos sociales, tanto los que derivan de la ideología 
dominante, como los que la carta promueve para producir nuevos sig-
nificados  42.

Por consiguiente, para lograr una correcta y plausible definición, 
interpretación y descubrimiento de la realidad social que está tras la 
carta, se sigue el ordenamiento de esta información según las categorías 
de Lefebvre. Por una parte, porque considero que el modo de procesar 
la información es lo que, luego, a lo largo de la investigación contribuye 
a identificar no solo los elementos que manifiestan el propósito del autor, 
sino que también es lo que pone al descubierto sus expectativas con 
respecto a la aplicación de sus instrucciones. Y, por otra, porque la ma-
nera que propone para sistematizar la información de la carta puede 
llevar a la investigación a lograr conclusiones insospechadas. En síntesis, 
el acierto de este método es la aproximación al fenómeno social desde 
preguntas espaciales cuyas respuestas ayudan a explicar la estrategia de 
1 Pe desde nuevos puntos de vista.

3.	 El espacio como ámbito explicativo  
de la realidad: categorías metodológicas 
relevantes para el estudio de la carta

En un primer momento, la metodología se concentra en el análisis de las 
categorías espaciales de un fenómeno social. Para ello propone, por una 
parte, recrear los espacios físicos en los que el grupo en estudio se de
senvuelve a partir de diversas fuentes, entre las cuales está la arqueología, 
la historia, la geografía… A partir de esta configuración hipotética de los 
espacios físicos, se estudia los diferentes modos de relación de los indi-
viduos con el ambiente, identificando con ello las instancias de relación 
social en este. Por otra parte, examina cómo está organizado el espacio 
y los objetos distribuidos en él, lo que implica analizar cómo es percibi-

42 J. Rueda, «Teoría sociológica», en Manual de Sociología, coord. por A. Her-
nández (Valladolid: Universidad de Valladolid, 2000), 66-70.
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do el espacio físico por quienes lo habitan. A esto se llega a partir de la 
pregunta por la comprensión teórica que se tiene del espacio (represen-
tación del espacio), es decir, qué entienden los individuos que es el espa-
cio que habitan, lo que puede estar definido por una ideología, una im-
posición, un consenso, una expectativa, una idealización, un plan 
regulador, la propia cultura, etc.

En el caso particular de 1 Pe, el primer análisis desde esta perspecti-
va es el que nos sitúa en el espacio geográfico primero y, en segundo 
lugar, en el ambiente cultural en el que están situados los destinatarios 
de la carta. La descripción física de Asia Menor y la singularidad de la 
vida de sus habitantes en cada una de las cinco provincias romanas men-
cionadas al inicio de la carta (1,1), nos proporciona una visión de conjun-
to del amplio territorio que intenta abarcar el autor con su misiva, como 
también, la diversidad cultural de sus destinatarios. Por tanto, el análisis 
del espacio físico de Anatolia y su consiguiente representación, permite 
sopesar la influencia cultural que primero imprimió en el territorio el 
helenismo y, luego, el Imperio romano. Aspectos fundamentales para 
tener en cuenta, en el intento de comprender el espacio vital en el que 
se desenvolvían los creyentes y las dificultades que su nueva creencia, 
pudo producir en su relación con dichos ambientes.

Una siguiente categoría que propone el método para comprender los 
porqués del fenómeno social que se reproduce en determinados espacios, 
es el análisis de los espacios de representación. Metodológicamente, esto 
se traduce en identificar la motivación de las conductas espaciales, qué 
es o qué lleva a actuar de un modo determinado en ese espacio. Se trata 
de intentar responder a la pregunta: ¿qué rige las prácticas y relaciones? 
El estudio de este ámbito del espacio exige alcanzar un nivel importan-
te de conocimiento de los actores involucrados, conocer cuál es el origen 
de sus actitudes y sus experiencias, pues en ello está la fuente de expli-
cación de sus acciones y prácticas. Cabe en este nivel abordar el análisis 
de la estructuración comunitaria e individual, cómo están organizados, 
ya que responde a la pregunta por la simbología del espacio en el que 
está sustentada la orgánica del grupo. Es decir, se intenta explorar de 
qué modo las representaciones del espacio, la ideología imperante, afec-
ta la forma en la que se entiende el mundo y se actúa en él.
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En el estudio de la carta, abordar el contexto cultural en el que están 
imbuidos los destinatarios desde la pregunta por los espacios de repre-
sentación en los que estos se desenvuelven, tiene por objeto situarnos 
no solo ante la mentalidad e ideología imperantes que implicaban a un 
territorio súbdito del Imperio, sino también dimensionar cuan determi-
nante era para los habitantes de las provincias el demostrar lealtad al 
emperador desde el respeto y cumplimiento de los valores impuestos. 
Examinar la simbología imperial a través de sus monumentos y cons-
trucciones, analizar los cambios que paulatinamente se fueron realizan-
do en los espacios públicos y su influencia en los contextos privados, 
contribuye a comprender el sentido y significado de las acciones, prác-
ticas y relaciones de los creyentes tanto con las autoridades imperiales 
como con el resto de la población. Caer en la cuenta de la relevancia que 
tenían ciertos actos que honraban al emperador como aquellos que eran 
interpretados como deslealtad, proporciona elementos relevantes a la 
hora de interpretar lo que dice la carta. Si con todo ello se sitúa el men-
saje de 1 Pe en el contexto que corresponde y que es plausible de consi-
derar, esto permite comprender qué quiso decir el autor y cuál era su 
plan con respecto a la situación de sus destinatarios. Esta perspectiva de 
análisis, por tanto, nos aproxima a un retrato verosímil de la situación 
de los creyentes en Asia Menor.

Si bien la perspectiva de la terceridad entiende que un espacio puede 
dar lugar a espacios alternativos como un modo de resistir a los valores 
impuestos, el método concentra su análisis en la producción de este nuevo 
espacio vivido. La investigación en un primer momento explora las mo-
dificaciones y cambios que se dan en el espacio y la consiguiente relativi-
zación de la composición del lugar desde nuevos significados. Por ejemplo, 
si se han establecido nuevas reglas, estructuras de poder y hábitos que 
tengan por objeto cambiar comportamientos y suscitar nuevas emociones. 
A su vez, busca identificar las razones y propósitos de las nuevas acciones, 
las intenciones que motivan los cambios conductuales, es decir, qué in-
formación o creencias se aportan para justificarlas. Todo ello con el objeto 
de descubrir y definir qué información se tiene acerca de la realidad, cómo 
se percibe el contexto económico, físico, histórico, espacial y cultural.

Estrategias_misioneras.indd   44Estrategias_misioneras.indd   44 30/3/22   12:0730/3/22   12:07



Perspectivas sociológicas para leer la estrategia de la Primera carta de Pedro 45

Por último, es fundamental en esta parte del estudio examinar las 
acciones espaciales propuestas, pues son consideradas el recurso principal 
por el cual se libera al espacio del control y de la ideología dominante. 
La expectativa de rescatar el espacio de los valores tradicionales impues-
tos descansa en la capacidad que tienen las prácticas de modificar el 
espacio, de ahí la importancia de su análisis. Un comportamiento distin-
to a lo acostumbrado en un espacio tiene el poder de configurar la rea-
lidad y la identidad social e individual de sus habitantes, de imponer un 
nuevo ordenamiento simbólico del espacio, por lo cual, se hace necesa-
rio, también, desentrañar esos aspectos simbólicos del lenguaje utiliza-
do y sus cambios  43.

En este sentido, lo que el método propone al estudiar el contenido de 
la carta es la identificación de elementos que demuestren la intención 
del autor de proponer una modificación de los espacios de representación 
en que los creyentes habitan. Es decir, se trata de estudiar la carta desde 
un análisis filológico, retórico y, ciertamente, teológico con el objetivo 
de rescatar del discurso aquello que demuestre el propósito de cambiar 
la organización de los espacios, su representación y, con ello, la vivencia 
que los creyentes tienen en estos. Es decir, aquello que evoca la posibi-
lidad de producir un nuevo espacio, un tercer espacio. Esta perspectiva 
de la terceridad, en consecuencia, es la que ayuda a distinguir el propó-
sito del autor, su mentalidad, sus creencias, la identidad cristiana que 
intenta promover y la conducta ética que busca imponer. Identificar 
dónde y en qué se expresa el esfuerzo por transformar los espacios con-
tribuye finalmente a definir la posible estrategia del autor.

4.	 Ejemplos de aplicación del modelo sociológico  
de crítica espacial en los estudios bíblicos

La aplicación en estudios bíblicos del método que surge de la teoría de 
Lefebvre se inscribe en la línea investigativa que suscitó la exégesis so-

43 Véase Kollmann, Espacio, espacialidad y multidisciplinariedad, 21-28.
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ciocientífica promovida por Malina, Esler, Elliott, Aguirre, entre otros  44. 
En este tipo de estudios se utilizan análisis provenientes de las ciencias 
sociales (sociología, antropología, psicología, etc.), cuyo proceso contri-
buye a examinar el texto desde coordenadas que ayuden a desentrañar 
el sentido más próximo a su contexto sociohistórico. Si bien estos traba-
jos comenzaron a ser desarrollados hace no más de 50 años, los especia-
listas que empezaron a utilizar el método de la crítica espacial no tarda-
ron en aparecer.

En el año 2012, Eric Stewart publica una investigación acerca de los 
estudios que hasta ese momento se habían realizado sobre el tema de la 
espacialidad en los libros del Nuevo Testamento  45. En ella presenta una 
breve historia de la investigación y las teorías de crítica espacial utiliza-
das. Esta obra, más que indicarnos el modo como se ha aplicado la teoría, 
pone en evidencia el interés que viene teniendo desde hace unos años 
el estudio de las categorías espaciales en los escritos bíblicos. Sin em-
bargo, más que un recuento de la preocupación por la espacialidad en la 
Biblia, lo que aporta a la investigación de 1 Pe son las claves de lectura y 
pistas de aplicación del modelo sociológico en estudios bíblicos, a modo 
de ejemplos de análisis del fenómeno de la producción del espacio de la 
teoría de Lefrevre y Soja en un texto.

Uno de los trabajos significativos que aplica este modelo es el reali-
zado por Halvor Moxnes. Su obra más relevante en este ámbito es la que 
examina desde diferentes perspectivas la importancia del lugar en la 

44 B. Malina, El Mundo Del Nuevo Testamento: Perspectivas desde la antropología 
Cultural (Estella: Verbo Divino, 1995); P. Esler, The First Christians in Their Social 
Worlds: Social-scientific Approaches to New Testament Interpretation (London: Rout��-
ledge, 1994); J. Elliott, Social –Scientific Criticism of the New Testament and Its Social 
World (Atlanta: John Knox, 1986); R. Aguirre, «El método sociológico en los estu-
dios bíblicos», Estudios Eclesiástico 60 (1985) 305-331.

45 Véase «New Testament Space/Spatiality», Biblical Theology Bulletin 42.3 
(2012) 139-150. Otro trabajo cuya intención ha sido reunir estudios bíblicos acerca 
de la espacialidad es un conjunto de cinco números de la colección Library of He-
brew Bible, Old Testament Studies, dedicados exclusivamente al tema. El primero de 
ellos es de J. Berquist y C. Camp, Constructions of Space I: Theory, Geography, and Na-
rrative (New York: T & T Clark, 2007).
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descripción de la identidad de Jesús en los evangelios  46. A lo largo de su 
investigación el autor aborda la predicación de Jesús acerca del Reino de 
Dios, el cual describe como tercer espacio  47. Para llegar a esta afirmación 
analiza las expresiones y frases de los evangelios sinópticos que aluden 
al Reino. Interpreta estos dichos y el lenguaje utilizado y estudia las imá-
genes y relaciones que allí aparecen que evocan la realidad del Reino a 
la luz de la conceptualización del tercer espacio de Soja. Del mismo modo, 
a fin de entender lo específico del mensaje de Jesús y la simbología apli-
cada al Reino, analiza no solo la terminología en relación con otras reli-
giones, sino también la relación con los conceptos políticos propios de 
la época.

Un ejemplo que retrata el modo de aplicar el método es el análisis 
que realiza de Q 9,59-60: «Pero otro le dijo: “Maestro, déjame ir prime-
ro a enterrar a mi padre”. Pero él le dijo: “Deja que los muertos entierren 
a sus muertos; tú vete a anunciar el Reino de Dios”».

Luego de investigar el valor del espacio familiar en el contexto ga-
lileo en tiempos de Jesús, el autor postula que este dicho desafía el valor 
de la casa como el lugar más importante, como la localización de la iden-
tidad (segundo espacio). Es una exigencia de Jesús que cuestiona el sig-
nificado y la importancia de lo que implicaba la transición entre padre 
e hijo tras la muerte de este. Para Moxnes este dicho contrapone la 
«vida» que ofrece el seguimiento de Jesús ante la «muerte» que signi-
fica quedarse en la casa familiar. Se trata de una llamada a moverse tras 
Jesús sin una indicación clara del lugar de destino, hacia un «tercer 
lugar»  48.

Un segundo ejemplo es la atención que pone en las indicaciones 
«dentro» y «fuera» que en el relato de Mc 3,31-35 aluden a la localización 
de Jesús.

46 H. Moxnes, Poner a Jesús en su lugar: Una visión radical del grupo familiar y el 
Reino de Dios (Estella: Verbo Divino, 2005).

47 La explicación de cómo aplica el método de crítica espacial en su obra Poner 
a Jesús en su lugar se encuentra en Moxnes, «Paisaje y espacialidad. Ubicación de 
Jesús», 117-118.

48 Moxnes, Poner a Jesús en su lugar, 107-108.
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Llegan su madre y sus hermanos, y quedándose fuera, le envían a llamar. 
Estaba mucha gente sentada a su alrededor. Le dicen: «¡Oye!, tu madre, tus 
hermanos y tus hermanas están fuera y te buscan». Él les responde: «¿Quién 
es mi madre y mis hermanos?» Y mirando en torno a los que estaban sen-
tados en corro, a su alrededor, dice: «Estos son mi madre y mis hermanos. 
Quien cumpla la voluntad de Dios, ese es mi hermano, mi hermana y mi 
madre».

Para Moxnes el autor del evangelio ha utilizado estas categorías es-
paciales (dentro y fuera) con el objeto de señalar diferencias en el uso 
del lugar, especialmente para indicar el contraste entre los que están 
dentro de la nueva familia de Jesús con respecto a los que están fuera de 
ella  49, en otras palabras quien cumpla la voluntad de Dios está «dentro» 
con Jesús en un espacio vitalmente distinto a los de fuera.

Un último ejemplo es Mt 19,12:

Pues hay eunucos que son así de nacimiento; los hay castrados por los hom-
bres y los hay que se han castrado por el reinado de Dios. El que pueda con 
ello que lo acepte.

El autor constata que expresiones acerca del acceso al Reino o bien 
de quiénes entran en él, en este caso los eunucos, son equiparables a la 
identificación con el tercer espacio. Como socialmente estaban margi-
nados, Jesús con sus dichos reubica a los eunucos en un nuevo lugar, 
trastocando de este modo el orden establecido. Este nuevo lugar, según 
Moxnes, puede considerarse bajo la categoría de tercer espacio, pues 
Jesús describe una vida ajena al ideal de familia patriarcal y afirma que 
el Reino está destinado a personas que no están en consonancia con los 
roles de género tradicionales. Esta realidad nueva a la que aluden los di-
chos de Jesús para Moxnes es un modo de cuestionar el lugar y los espa-
cios dominados por los valores patriarcales y políticos de la época (se-
gundo espacio), y esto es, precisamente, lo equiparable a la propuesta 

49 Moxnes, Poner a Jesús en su lugar, 118.
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de tercer espacio de Soja, un lugar alternativo, distinto, lugar para lo 
otro  50.

Otro trabajo que da pistas de la aplicación del modelo de crítica es-
pacial es el realizado por Harry O. Maier acerca del Pastor de Hermas. Este 
autor considera que Soja, con la noción de tercer espacio, propone un 
camino interdisciplinario que ayuda a entender la propuesta del escrito 
en estudio y contribuye a ubicar su mensaje en el espacio cosmopolita en 
el que este surge. Con el objeto de examinar la situación sociohistórica 
de la comunidad destinataria del Pastor de Hermas  51, aplica en su estudio 
la clasificación de primer, segundo y tercer espacio a las referencias es-
paciales que el escrito ofrece.

En su análisis recoge las preguntas que el texto en sí mismo suscita 
acerca del espacio material que el autor tiene a la vista y que están a la 
base de sus visiones, ya que es lo que debió determinar la configuración 
de los ideales comunitarios que luego propone. Para ello, Maier revisa 
el lenguaje utilizado para referirse a la polis civil y lo compara con el 
utilizado por el Pastor de Hermas para describir su visión a fin de identi-
ficar modificaciones.

Por ejemplo, en la cita siguiente el autor reconoce categorías espa-
ciales las cuales contrasta con otras fuentes:

Sabéis que vosotros, los siervos de Dios, vivís en tierra extranjera, pues 
vuestra ciudad está muy lejos de esta en que ahora habitáis. Si pues, ya 
sabéis cuál es la ciudad en que definitivamente habéis de habitar, ¿con qué 
fin acaparáis aquí campos y lujosas instalaciones, casas y moradas perece-
deras? (Comp I.1).

Maier estudia la casa romana desde varias perspectivas (arquitectó-
nicas, sociales, comerciales, etc.) con el objeto de explorar el uso que la 
comunidad cristiana le da a la casa y así constatar las dinámicas espa-

50 Véase Moxnes, «Paisaje y espacialidad», 127-128.
51 H. Maier, «From Material Place to Imagined Space: Emergent Christian 

Community as Thirdspace in the Sheperd of Hermas», en Early Christian Communi-
ties Between Ideal and Reality, ed. por J. Verheyden y M. Grundeken (Tübingen: 
Mohr Siebeck, 2015), 143-160.
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